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La violencia de género es una manifestación de la discriminación 
y debido a un desequilibrio de poder, que genera relaciones 
asimétricas, donde se perpetúa la desvalorización de lo 
femenino y su subordinación a lo masculino, considerado un 
problema de Derechos Humanos y de salud pública de gran 
dimensión en América Latina y el Caribe, se  presenta 
frecuentemente en todas las sociedades, indistintamente de 
clase y edad, como violencia física, psicológica, sexual, 
económica, doméstica, violencia en las redes sociales y llegando 
inclusive al femicidio (1). 
 
La Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL) para el año 2019, estableció que los países con más 
violencia letal con un promedio de más de 100 casos por años 
fueron Brasil, Argentina, El Salvador, Honduras, Guatemala, 
Venezuela, Perú, República Dominicana, Bolivia y Ecuador, 
resaltando que una de cada tres mujeres ha sufrido violencia 
física o sexual por parte de una pareja intima alguna vez en su 
vida, presentado síntomas de depresión, ansiedad y psicosis. El 
ejercicio de la violencia está relacionado con una cultura 
patriarcal y es precisamente este aspecto cultural, lo que en 
forma errónea justifica la violencia del hombre hacia la mujer, 
debido a la creencia que ellos tienen el derecho a ejercerla y por 
la mayor fuerza se sienten superiores a las mujeres (2). 
 
De acuerdo al Observatorio de Igualdad de Género en América 
Latina y el Caribe para el año 2020 las tasas más altas por cada 
100.000 mujeres de feminicidios corresponden a Honduras (4.7), 
República Dominicana (2.4) y El Salvador (2.1). Los 9 países 
que informaron una disminución en las tasas de feminicidio en 
comparación con el año 2019 son: Bolivia, Brasil, Colombia, El 
Salvador, Guatemala, Honduras, Paraguay, República 
Dominicana y Uruguay. Argentina y México mantuvieron las 
mismas tasas de feminicidio que en 2019, mientras que países 
como Ecuador, Costa Rica, Panamá y Venezuela registraron un 
aumento en comparación con el año anterior (3). 

Movimientos por la igualdad de género en las 

redes sociales 

 Las redes sociales como YouTube, Facebook y Twitter, se han 
utilizado ampliamente en intervenciones de prevención y salud 
pública, para cambiar el comportamiento y mejorar los 
resultados de salud, el ciberespacio permite realizar 
convocatoria a campañas vía redes sociales, grupos, foros de 
discusión, newsletters, boletines, correo electrónico, 
documentos elaborados en línea, portales de colectivos 
feministas, sitios web de organizaciones y agencias de 
información con perspectiva de género, para motivar a las 
mujeres víctimas de maltrato a romper el silencio y buscar ayuda 
en equipos multidisciplinarios de orientación y acompañamiento 
legal, psicológico, social y salud (4). 

Los movimientos por la igualdad de género en las redes 
sociales se desarrollan progresivamente alrededor del mundo, 
ya que el problema de acoso, desigualdad, violencia sexual, 
machismo y misoginia (odio, rechazo, aversión y desprecio 
relacionado con lo femenino) está presente en todas las culturas 
del planeta, de los diversos movimientos por la igualdad de 
género se van a describir dos hashtags (etiquetas) en las 
redes sociales, caracterizados por una frase breve, precedido 
por el símbolo numeral (#), que permite mayor visibilidad a las 
publicaciones:  # MeToo y #NiUnaMenos (5) 

#MeToo es un movimiento feminista en contra del acoso sexual, 
comenzó en los Estados Unidos dentro de una organización 
fundada por Tarana Burke, para crear conciencia sobre la 
prevalencia de la violencia sexual y para apoyar a las jóvenes 
afrodescendientes que habían sido víctimas de violencia 
sexual. En octubre del 2017, el movimiento #MeToo que en 
español se traduce “yo también”, permitió el intercambio de 
contenidos entre millones usuarios (6), englobando 
conversaciones para ayudar a las mujeres que habían sufrido 
abusos sexuales a denunciar, compartir su experiencia y crear 
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contextos de confianza para romper el silencio de las víctimas, 
luchar contra los valores machistas y patriarcales. La actriz 
Alyssa Milano fue la primera en utilizar el hashtag #MeToo y 
animó a otras mujeres con experiencias de acoso y violencia 
sexual a hacer lo mismo, este movimiento actualmente ha 
llegado a más de 85 países y ha permitido realizar reflexiones 
sobre la gravedad de la violencia sexual. Recientemente en 
América del Sur forma parte activa del movimiento #MeToo, por 
dos casos de femicidio que han llamado la atención por su 
salvajismo y crueldad, uno de ellos en Argentina donde una 
adolescente de 16 años de edad fue drogada con marihuana-
cocaína y violada por sus agresores con la utilización de un 
objeto romo (empalamiento) y en Chile una mujer de 28 años 
recibió de su pareja traumatismo craneano-facial, rectal y 
enucleación de ambos globos oculares (1). 

#NiUnaMenos, es un movimiento social y político conformado 
por feministas, comunicadoras y artistas de Buenos Aires, 
quienes en el año 2015 lanzaron la convocatoria a una 
concentración para manifestarse contra los feminicidios, primero 
a través de un hashtag en Twitter articulador de subjetividades 
políticas (#NiUnaMenos) y luego por medio de una página oficial 
de Facebook creada bajo dicha consigna, ejerciendo medidas de 
presión y concienciación social, necesarias para promover un 
debate público en torno a la violencia de género, es decir, una  
expresión de la solidaridad colectiva de la comunidad de mujeres 
bajo lemas que simbolizaban un grito colectivo como: “Si tocan 
a una, saltamos todas”, “Vivas Nos Queremos”  “Ni una menos 
por femicidio, por trata, por aborto clandestinos, por persecución 
judicial, por despido, por homo, lesbo y trans odio” (6).  

Como un colectivo social el movimiento  #NiUnaMenos se 
apropió de las redes de internet, aplicaciones y dispositivos, 
integrando las expresiones escritas, visuales, audiovisuales y 
performáticas de la cultura digital contemporánea, como 
estrategia informativa donde las imágenes ocuparon un lugar 
central para la visibilización política y expresiva de 
significaciones colectivas, de esta manera la híperconectividad 
permitió magnificar la difusión de información, que tardaría 
mucho más en manifestarse en el sistema comunicacional y que 
además la realización de alianzas con grupos de México, Perú, 
Brasil y Uruguay, como acción programática hacia una lucha que 
visibilice todas las formas de desigualdad por género, clase 
social, raza y etnia (6,7) 

Lamentablemente, pareciera que la violencia hacia las mujeres 
no disminuye, a pesar de estos grandes movimientos y del 
avance que ellos generan. Actualmente se suma otro factor que 
afecta a todo el planeta generado por la pandemia 
de   enfermedad por coronavirus 2019 (COVID-19), que ha 
obligado a los ciudadanos a vivir en un confinamiento, 
incrementando el riesgo de violencia de género, por tener la 
mujer que mantenerse aislada con su agresor por tiempo 
prolongado generando mayores situaciones de violencia 
doméstica.  De acuerdo a la Organización de las Naciones 
Unidas dedicada a promover la igualdad de género y el 
empoderamiento de las mujeres (ONU Mujeres) (8), las llamadas 
a las líneas de atención de casos de violencia en el hogar se han 
incrementado 5 veces a nivel mundial, por estas razones se 
debe romper el silencio y no soportar esos abusos que podrían 
costar la vida. La mujer debe elevar su autoestima y ubicar la 
perspectiva de lo que debe ser una relación de pareja y sobre 
todo el manejo de los afectos. Cada día, la mujer debe ser más 
reflexiva y consciente de cuáles son las características de una 
relación donde está presente la violencia para evitar sus 
complicaciones (9).  

 
Abordaje de enfermería de la Violencia de Género:  
 
El Consejo General de Enfermería español establece que el 
abordaje educativo de la Violencia de Género incluye  el 
aprendizaje de la entrevista psicosocial, la adquisición de 
habilidades como la acogida, la escucha y la contención, por 
medio de programas formativos encaminados a potenciar las 
habilidades de las enfermeras en detectar, informar y evaluar los 
malos tratos, ya que estudios realizados con Personal de 
Enfermería demuestran que la tasa autocomunicada de maltrato 
como causa de lesiones puede mejorar de un 7,5% hasta un 
30% cuando la mujer es atendida por enfermeras formadas en 
la materia, de esta manera  las enfermeras, constituyen un grupo 
fundamental, no sólo en la atención, sino en la prevención, 
detección precoz e identificación de la violencia de género, 
convirtiéndose en una pieza clave en el seguimiento del proceso, 
en el asesoramiento, apoyo psicológico, garantía de la 
continuidad de cuidados, como persona referente, cercana y 
accesible a la mujer durante todo el proceso, resaltando la labor 
enfermera en la elaboración de un plan de cuidados integrado e 
individualizado y de la educación de la sociedad (10,11) 
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